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Resumen

Se plantea y analiza en este trabajo la tradición milenaria de edadismo que 

ha persistido y persistido aún en la sociedad occidental. Alimentada de pre-

juicios, mitos, economía propias del imaginario social, la lectura científica 

del envejecimiento se ve retrasada y postergada permanentemente. A su 

vez, el tiempo pandémico del coronavirus replantea desafíos y problemas 

al edadismo a través de un recrudecimiento del paradigma del envejeci-

miento decrépito, vulnerable y enfrentado indefectiblemente a la muerte. 

Finalmente se indica cómo el tiempo del coronavirus es aprovechado como 

legitimador de perspectivas estigmatizantes y confinantes que responden 

también a una lógica perversa de la escasez, de lo que sobra, lo que debe ser 

descartado, dentro de un tejido social que se muestra cada vez más precario 

y endeble.

Keywords: ageism, old age, 

coronavirus, rituals.
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Palabras clave: edadismo, 

vejez, coronavirus, rituales.

Abstract

This work raises and analyzes the millenary tradition of ageism that has 

persisted and still persists in Western society. Fed by prejudices, myths, 

and the economy of the social imaginary, the scientific reading of aging 

is permanently delayed and postponed. In turn, the pandemic time of the 

coronavirus poses challenges and problems to ageism through a resurgence 

of the paradigm of decrepit aging, vulnerable and inevitably facing death. 

Finally, it is shown how the time of the coronavirus is used as a legitimizer 

of stigmatizing and confining perspectives that also respond to a perverse 

logic of scarcity, of what is left over, of what must be discarded, within a 

social fabric that is increasingly precarious and weak.
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Alejandro Klein Caballero
Universidad de Guanajuato, México–Associate Professorial Fellow-Oxford Institute of 
Population Ageing, Inglaterra.

Introducción

Después sobreviene la dolorosa vejez, la cual vuelve al hombre no solo desagradable, sino también feo. 
Siempre terribles preocupaciones lo rodean alrededor de la muerte y no goza mirando los rayos del 

sol, sino que (vive) odiado por los niños, deshonrado por las mujeres… de este modo una divinidad 
impuso la paralizante vejez

Mimnermo de Colofón 

En 1969 Butler publica un trabajo llamado a hacer historia: “Age-ism: Ano-

ther form of bigotry”1, con lo que introduce en el debate gerontológico la 

preocupación por detectar los prejuicios y estereotipos dirigidos a la tercera 

edad, a los cuales Butler coloca al mismo nivel que el racismo, el sexismo, 

entre otros.

En ese trabajo pionero Butler reflexiona sobre como el edadismo se rela-

ciona al disgusto por la vejez, la enfermedad y el miedo a la muerte. En otras 

palabras, para Butler el rechazo a los viejos implicaba el rechazo a nuestra 

propia vejez, probablemente en una sociedad donde los valores en boga se 

ubican en torno a lo juvenil y la juventud.

Hoy en día, el edadismo se define más ampliamente como cualquier 

prejuicio o discriminación contra o a favor de cualquier grupo de adultos 

mayores, lo que señala así, que es importante examinar el impacto de los 

estereotipos que exageran y homogeneizan los rasgos que se consideran 

característicos de determinadas categorías y que sirven para cubrir las gene-

ralizaciones de género de todos los individuos asignados a esas categorías.

Se indica de esta manera que la presencia del edadismo nos afecta a todos 

y exige respuestas correctivas de múltiple tono y que conciernen al conjunto 

social2.

1 Robert Butler, “Age-ism: 
Another form of bigotry”, The 
Gerontologist 9 (1969): 243-46.

2 Joaquín María Aragó, “El 
proceso de edadismo: aspectos 
psicológicos”, Estudios de Psicología 
2 (1980): 148-168.
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Edadismo: antecedentes

El edadismo es milenario en la sociedad occidental. Sin poder desarrollarlo 

ampliamente se observan rasgos de este a lo largo de la sociedad griega, 

romana y medieval. Platón, en su obra la República3 muestra una concepción 

idealizada (edadismo positivo) sobre la ancianidad. Destaca la idea que es la 

etapa en que se alcanzan las óptimas virtudes morales, tales como la saga-

cidad, la discreción y el buen juicio. Todo lo cual, habilita al anciano para 

desempeñar con autoridad los más altos cargos públicos, administrativos, 

directivos, jurisdiccionales y gubernamentales. Una idea que luego recogerá 

Cicerón4 y que obtendrá una nueva versión cúlmine en la obra de un psi-

coanalista: Erikson5 veinte siglos más tarde, aggiornando la idea platónica de 

que la vejez es pródiga en sabiduría y prudencias.

Por el contrario, Aristóteles discrepa de las opiniones de su maestro e 

indica (en la mejor tradición edadista negativa) que la vejez es una etapa de 

debilidad, inutilidad, facilitadora de la mezquindad, la cobardía, el egoísmo, 

la desconfianza y el mal carácter. El anciano es así un ser injusto y mal-

vado6. Aristóteles tiene el mérito además de ser probablemente el primero 

en opinar que la vejez es una enfermedad, de tal forma que la juventud o la 

madurez pasan a ser consideradas el bien o la virtud por excelencia7.

Asimismo, diversas fuentes nos indican actitudes edadistas, de desprecio 

y rechazo, protagonizadas en algunos casos por mujeres jóvenes contra sus 

maridos, que atraviesan la historia medieval y renacentista europea:

[…] la actitud de la familia ante el anciano es más ambigua, y el respeto, en 

ciertos momentos, hace agua por todas partes. Su mujer, que a veces se ha 

casado en segundas nupcias y es aún joven, puede estar ya cansada de un 

hombre no muy fogoso, tal vez repugnante y naturalmente celoso, si hemos 

de fiarnos del éxito entre los cuentistas (Boccaccio, Sacchetti) de este papel 

de repertorio. El cambista Lippo del Sega, entonces de sesenta y cuatro años, 

registra con despecho en su memorial las injurias con que lo abruma su joven 

esposa que le llama vecchio rimbambito (viejo chocho) y le echa en cara, 

3 Platón, La República (Madrid: 
Gredos, 1988).

4 Marco Tulio Cicerón, De la vejez 
(Ciudad de México: Porrúa, 
1982).

5 Erik Erikson, El ciclo vital completado 
(Madrid: Paidós Ibérica, 2000).

6 Aristóteles, Retórica (Madrid: 
Gredos, 1994b).

7 Aristóteles, Reproducción de los ani-
males (Madrid: Gredos, 1994).
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dice él, que “il cesso dove ella cacava era più bello […] que la mia bocca”. 

En cuanto a los hijos, la tutela inacabable de este fósil se convierte con fre-

cuencia en un peso sobre ellos, y los documentos abundan en las desavenen-

cias que semejante situación trae consigo en las familias… Envejecer, para 

una mujer, significa afrontar la viudez (un 48% de las florentinas son viudas 

a los sesenta años, un 53% a los sesenta y cinco, un 75% a los setenta), la 

soledad y la pobreza, salvo si se encuentra un mezquino albergue en el hogar 

de un hijo. Escuchemos a una anciana confiándose a una joven: “Cuando 

somos viejas, ¿para qué servimos, si no es para remover las cenizas del hogar? 

Cuando somos viejas, nosotras las mujeres, nadie quiere vernos, ni el marido 

siquiera. Se nos larga a la cocina, a pasar revista a las ollas y a las cacerolas 

y a contarle nuestras tonterías al gato. Y esto no es todo. Hay letrillas que 

se burlan de nosotras: los buenos bocados para Juanona, las cortezas viejas 

para las viejas cortezonas, ¡y si todo se redujera a esto!”. Envejecer, para una 

mujer, equivale a contemplar cómo se desintegra a su alrededor la vida pri-

vada doméstica. En el mejor de los casos, equivale a sentirse importuna en el 

hogar que te acoge, dejada a un lado, como un trasto entre otros, sin que una 

ternura intacta aún consiga despertar eco alguno8.

Así pues, ya existía el edadismo siglos antes de su “descubrimiento” 

científico y su nominación como tal. Cabe indicar, asimismo, que desde el 

ya tradicional trabajo de Butler (1969), la bibliografía sobre el edadismo no 

ha parado de crecer9.

En general se está de acuerdo en señalar que el edadismo puede mani-

festarse en forma de actos individuales de discriminación, tanto como tiene 

repercusiones familiares, comunitarias y sociales, influyendo en las investi-

gaciones científicas, las políticas sociales, los programas y la legislación que 

afectan a las personas de edad.

Algunos de estos trabajos profundizan la reflexión de Butler indicando la 

permanencia de actitudes estereotipadas, relacionadas a patrones de valores 

profundamente arraigados en la sociedad occidental, caracterizados por una 

fuerte orientación al rendimiento de tipo adulto y/o juvenil que celebra 

8 Phillipe Ariès y George Duby 
(Org.), Historia de la vida privada, 
vol. II: La alta Edad Media (Buenos 
Aires: Taurus, 1990): 176-177.

9 Mercedes Fernández-Alonso, 
“Reflexionando sobre el 
edadismo desde la socio-
logía: Estado de la cuestión y 
perspectivas de futuro”, Research 
on Ageing and Social Policy 8.1 
(2020): 86-113, disponible en 
http://dx.doi.org/10.17583/
rasp.2020.4677 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021); 
Anna Freixas, “Edadismo y 
género: otras perspectivas nece-
sarias”, Anuario de Psicología 73 
(1997): 31-42; Anna Freixas, 
“Autopercepción del proceso de 
edadismo en la mujer entre 50 
y 60 años”, Anuario de Psicología 
50 (1991): 67-78, disponible 
en https://raco.cat/index.php/
AnuarioPsicologia/article/
view/64664 (fecha de acceso: 
1 de febrero de 2021). Victoria 
Morcillo, Antonio de Loren-
zo-Cáceres Ascanio, Paloma 
Domínguez Ruiz de León, 
Ricardo Rodríguez Barrientos 
y María José Torijano Castillo, 
“Desigualdades en la salud 
autopercibida de la población 
española mayor de 65 años”, 
Gaceta Sanitaria 28.6 (2014): 
511-521; Lía Ayalon y Clemens 
Tesch-Roemer (Coord.), 
Contemporary perspectives on ageism 
(Berlin: Springer, 2018); Vern 
Bengtson y Ariela Lowenstein, 
Global Aging and the Challenge to 
Families (Nueva York: Aldine 
de Gruyter, 2006); Mariano 
Sánchez Martínez y Pilar Díaz, 
“Análisis sociológico de la vejez 
en las sociedades occidentales 
actuales”, coordinado por J. 
C. Jiménez y F. Torralba, La 
ancianidad en nuestro mundo: más allá 
de los tópicos (Barcelona: Prohom 
Edicions, 2009): 13-44; Ivana 
Miralles, “Vejez productiva. El 
reconocimiento de las personas 
mayores como un recurso 
indispensable en la sociedad”, 
Kairos. Revista de Temas Sociales 
14.26 (2010): 1-14; Margaret 
Gullette, Age-wise: Fighting the 
New Ageism in America (Chicago y 
Londres: University of Chicago 
Press, 2011); Margaret Gullette, 
Ending Ageism or How Not to Shoot Old 
People (Nuevo Brunswick: Rut-
gers University Press, 2019); 
Ana Maria Goldani, “Ageism 
in Brazil: what is it? who does 
it? what to do with it?”, Revista 
Brasileira de Estudos de População 27 
(2010): 385-405.

9 Mercedes Fernández-Alonso, 
“Reflexionando sobre el 
edadismo desde la socio-
logía: Estado de la cuestión y 
perspectivas de futuro”, Research 
on Ageing and Social Policy 8.1 
(2020): 86-113, disponible en 
http://dx.doi.org/10.17583/
rasp.2020.4677 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021); 
Anna Freixas, “Edadismo y 
género: otras perspectivas nece-
sarias”, Anuario de Psicología 73 
(1997): 31-42; Anna Freixas, 
“Autopercepción del proceso de 
edadismo en la mujer entre 50 
y 60 años”, Anuario de Psicología 
50 (1991): 67-78, disponible 
en https://raco.cat/index.php/
AnuarioPsicologia/article/
view/64664 (fecha de acceso: 
1 de febrero de 2021). Victoria 
Morcillo, Antonio de Loren-
zo-Cáceres Ascanio, Paloma 
Domínguez Ruiz de León, 
Ricardo Rodríguez Barrientos 
y María José Torijano Castillo, 
“Desigualdades en la salud 
autopercibida de la población 
española mayor de 65 años”, 
Gaceta Sanitaria 28.6 (2014): 
511-521; Lía Ayalon y Clemens 
Tesch-Roemer (Coord.), 
Contemporary perspectives on ageism 
(Berlin: Springer, 2018); Vern 
Bengtson y Ariela Lowenstein, 
Global Aging and the Challenge to 
Families (Nueva York: Aldine 
de Gruyter, 2006); Mariano 
Sánchez Martínez y Pilar Díaz, 
“Análisis sociológico de la vejez 
en las sociedades occidentales 
actuales”, coordinado por J. 
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la productividad económica y la independencia. No admite otros tipos de 

participación social ni otros tipos de rendimiento que no estén sesgados por 

el exitismo.

El mito del “declive” y la decrepitud, marcado por sucesivos déficits, es 

un mito que rodea el edadismo sustentando imágenes y creencias falsas que 

estereotipan a las personas mayores. Estos mitos se relacionan comúnmente 

con el progresivo declive físico y mental, el aislamiento social, el compor-

tamiento asexual, la falta de creatividad y la carga económica y familiar. 

Las personas mayores son frecuentemente etiquetadas como un “problema” 

social, dejando de lado las contribuciones y aportes que aún desde el enve-

jecimiento se pueda hacer a la sociedad.

Cabe indicar que, en efecto, que los adultos mayores no son un “pro-

blema” social, pero así se sugiere de forma solapada a través de medios de 

comunicación o por gobiernos, cuando los mismo enfocan el tema de las 

jubilaciones como gasto excesivo y que genera déficit fiscal crónico10.

El estereotipo del desvalimiento o edadismo de la decrepitud, por ende, 

impacta en la vida de las personas mayores, pero en todos los grupos etarios, 

en general, al oscurecer la comprensión del proceso de envejecimiento, 

reforzando las desigualdades estructurales y dando forma a patrones de com-

portamiento en las personas mayores que son contrarios a sus intereses11.

Los gerontólogos han llegado a sostener con firmeza que las actitudes 

negativas y a menudo discriminatorias contra el envejecimiento pueden ser 

en realidad, la causa de los peores problemas que pueden afectar a las per-

sonas de edad. Por lo tanto, es importante abrir el debate y reflexionar sobre 

la cuestión de las actitudes y los estereotipos discriminatorios por motivos 

de edad y su persistencia en este siglo XXI. El edadismo ha sido llamado, de 

esta manera, el último prejuicio, la última discriminación y el más cruel e 

injusto rechazo12.

10 María del Carmen Ludi, “Enve-
jecer en el actual contexto. Pro-
blemáticas y Desafíos”, Revista 
Cátedra Paralela 8 (2011): 33-47; 
Lars Tornstam, “The quo vadis 
of gerontology: On the scien-
tific paradigm of gerontology”, 
The Gerontologist 32 (1992): 318-
326; Julio Pérez Díaz y Antonio 
Abellán, “Edadismo demográ-
fico y vejez en España”, Panorama 
Social 28 (2018): 11-47; 
Mariano Sánchez Martínez y 
Juan López Doblas, “Presente 
y futuro de la Sociología de 
la Vejez en España. Conclu-
siones de un estudio Delphi”, 
Revista Internacional de Sociología 75 
(2017): 1-14.

11 María Teresa Bazo, “Personas 
mayores y solidaridad familiar”, 
Política y Sociedad 45 (2008): 
73-85.

12 Luisa Pérez Ortiz, “25 años 
en la Sociología de la Vejez. 
Espacio Abierto”, 

Cuaderno Venezolano de Sociología 25 
(2016): 207-216.

C. Jiménez y F. Torralba, La 
ancianidad en nuestro mundo: más allá 
de los tópicos (Barcelona: Prohom 
Edicions, 2009): 13-44; Ivana 
Miralles, “Vejez productiva. El 
reconocimiento de las personas 
mayores como un recurso 
indispensable en la sociedad”, 
Kairos. Revista de Temas Sociales 
14.26 (2010): 1-14; Margaret 
Gullette, Age-wise: Fighting the 
New Ageism in America (Chicago y 
Londres: University of Chicago 
Press, 2011); Margaret Gullette, 
Ending Ageism or How Not to Shoot Old 
People (Nuevo Brunswick: Rut-
gers University Press, 2019); 
Ana Maria Goldani, “Ageism 
in Brazil: what is it? who does 
it? what to do with it?”, Revista 
Brasileira de Estudos de População 27 
(2010): 385-405.
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La sociedad de envejecimiento es un hecho

Por otro lado, asistimos a un proceso psicosocial sin precedentes. Año a año, 

década a década, se consolida una tendencia irreversible y sin precedentes en la 

historia demográfica, poblacional y cultural del mundo: se aumenta la expec-

tativa de vida, tanto como desciende la tasa de reemplazo poblacional. En otras 

palabras: cada vez más viejos, cada vez menos niños. El fenómeno es global, 

general y mundial: desborda fronteras, grupos sociales y culturas locales13.

Aparentemente la gente vive más por los llamados “adelantos” de la 

ciencia, pero probablemente también por una formidable experimentación 

identitaria que resitúa a los adultos mayores como nuevos herederos de un 

porvenir en el que encuentran nuevas oportunidades de vida14.

Se va consolidando una figura de “vejez” también sin precedentes: el 

grupo de la tercera edad de 80, 90 y 100 años aumenta, lenta, pero pro-

gresivamente. ¿Cómo será ser viejo matusalénicamente? ¿Asistiremos a una 

resurrección del Patriarca Abraham y la Matriarca Sara que a los 99 y 90 años 

respectivamente, procrean a su hijo Isaac? Más aún: ¿acaso el Pacto que a 

partir de allí realiza Abraham con la Deidad prefigura pactos renovados de 

una sociedad que pasa de ser o acepta pasar de “adulto-céntrica” a “geron-

to-céntrica”? ¿Asistimos acaso al surgimiento de una cuarta edad etaria?15

Esta sociedad “geronto-céntrica” genera debates inacabables. Uno de 

ellos radica en quién debe hacerse cargo de las atenciones, cuidados y salud 

del adulto mayor. Las familias preconizan que el Estado. El Estado que las 

familias16.

Otro debate afirma que a un universo mayor de adultos mayores las eco-

nomías estatales sucumbirán inevitablemente. Lo cual no es necesariamente 

así. Un motivo es que hay una enorme población de adultos mayores que 

no se puede jubilar ni pensionar por no haber podido acceder a un empleo 

formal17. Otro, se refiere a que en un mundo cada vez más precarizado 

en torno al trabajo, las transferencias intergeneracionales, compensan (al 

menos en parte), situaciones de pobreza y pauperización del mundo adulto 

y juvenil18.

13 Naciones Unidas (2017), 
“World Population Ageing 
2017 Highlights”, disponible 
en https://www.un.org/en/
development/desa/population/
publications/pdf/ageing/
WPA2017_Highlights.pdf 
(fecha de acceso: 10 de octubre 
de 2020).

14 Alejandro Klein, “COVID-19: 
Los adultos mayores entre la 
‘revolución’ gerontológica y 
la ‘expiación’ gerontológica”, 
Research on Ageing and Social Policy 8 
(2020): 120-141.

15 Anna Freixas, Tan Frescas. Las 
Nuevas Mujeres Mayores del Siglo XXI 
(Madrid: Paidós, 2013).

16 María Silveria; Vanessa Zorrilla y 
María Victoria Gómez, “Género 
y evaluación de programas de 
apoyo para cuidadoras/es de 
mayores”, Prisma Social: Revista 
de investigación social 21 (2018): 
391-415; Luis Ayuso, “Las 
redes personales de apoyo en la 
viudedad en España”, Reis. Revista 
Española de Investigaciones Sociológicas 
137 (2012): 3-24; María Teresa 
Bazo, “Aportaciones de las 
personas mayores a la sociedad: 
análisis sociológico”, Reis. Revista 
Española de Investigaciones Sociológicas 
73 (1996): 209-222; Mercedes 
Fernández-Alonso y Martha 
Ortega, “Gender and informal 
social support in Spanish cul-
ture”, Research on Ageing and Social 
Policy 6 (2018): 118-146.

17 Carmelo Mesa-Lago, “Las 
reformas de pensiones de segu-
ridad social en América Latina: 
Sistemas públicos, privados, 
mixtos y paralelos”, Estudios de la 
Seguridad Social 80 (1996): 58-85.

18 Carmen De la Mata, Bárbara 
Luque y Anna Freixas, “Estra-
tegias para la vida en la cuarta 
edad: mujeres que viven solas”, 
Prisma Social: Revista de Investigación 
Social 21 (2018): 1-27; Mónica 
Ramos, “Estudio etnográ-
fico sobre el envejecer de las 
mujeres mayores desde una 
perspectiva de género y curso 
vital”, Prisma Social: Revista de inves-
tigación social 21 (2018): 75-107.

12 Luisa Pérez Ortiz, “25 años 
en la Sociología de la Vejez. 
Espacio Abierto”, Cuaderno 
Venezolano de Sociología 25 (2016): 
207-216.

17 Carmelo Mesa-Lago, “Las 
reformas de pensiones de segu-
ridad social en América Latina: 
Sistemas públicos, privados, 
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Pero el debate prosigue. Es un indicador de edadismo, de suspicacias 

hacia una nueva sociedad que va emergiendo, pero que poco o nada es 

comprendida y menos aún, esperada19.

La vitalidad del paradigma del envejecimiento saludable

Asimismo, como novedad, parece constatarse que, junto al edadismo nega-

tivo de cuño aristotélico, va surgiendo una nueva versión de edadismo posi-

tivo platónico. Se va imponiendo la idea de que el adulto mayor puede y debe 

pasar por experiencias de envejecimiento saludable, exitoso y productivo. 

Paradigma de plenitud y vitalidad, que es entre otras cosas, un negocio 

fabuloso para las industrias estéticas que se cimentan a partir del mismo20.

¿Pero, qué puede signarse como “exitoso” en la vejez? ¿No estamos 

acaso en la trampa de una gerontología que preconiza una especie de psi-

cologismo absurdo donde el éxito de un sujeto pasa a ser responsabilidad 

del propio sujeto, ignorando las situaciones de pauperización, estigma y 

marginación social que sufren los adultos mayores?21

El edadismo, es momento de puntualizarlo, no es solo ideológico o 

motivo de opinión prejuiciosa, sino que se traduce también en la escasez 

de oportunidades de vivienda y trabajo, atención de la salud, oportunidades 

de recreación e interacción social. Además de jubilaciones y pensiones, que 

cuando existen, no son sino paupérrimas e indignantes. Los factores sociales 

y materiales –no solo la edad cronológica– pueden apoyar o disminuir la 

capacidad de las personas mayores para contribuir a la sociedad y ser miem-

bros valorados y reconocidos de la comunidad. El paradigma del “enve-

jecimiento saludable” debería ser pues revisado cuidadosamente, antes de 

adherirse acríticamente al mismo22.

Butler en algo tenía razón al situar al edadismo como problema social 

al mismo nivel que el racismo, la xenofobia o el antisemitismo, habría que 

agregar que los mismos terminan siempre presentados perversamente bajo 

el prisma de reducciones psicologistas: si los viejos quieren resolver sus 

problemas de marginación pues deben hacer una apuesta sincera y amplia 

19 Juan López Doblas, “Las Mujeres 
Viudas en España”, Research on 
Ageing and Social Policy 4 (2016): 
22-44; Juan López Doblas y 
María Pilar Díaz Conde, “El sen-
timiento de soledad en la vejez”, 
Revista Internacional de Sociología 76 
(2018): 1-13.

20 Martha Holstein y Meredith 
Minkler, “Self, society and the 
“new gerontology”, The Geronto-
logist 43 (2003): 787-796.

21 Mikkel Barslund, Marten 
Von Werder, y Ashgar Zaidi, 
“Inequality in active ageing: 
Evidence from a new individual- 
level index for European 
countries”, Ageing and Society 39 
(2019): 541-567.

22 Elisa Dulcey-Ruiz, Edadismo y vejez. 
Categorías conceptuales (Santiago de 
Chile: Fundación Cepsiger para 
el Desarrollo Humano, 2013).

mixtos y paralelos”, Estudios de la 
Seguridad Social 80 (1996): 58-85.

18 Carmen De la Mata, Bárbara 
Luque y Anna Freixas, “Estra-
tegias para la vida en la cuarta 
edad: mujeres que viven solas”, 
Prisma Social: Revista de Investigación 
Social 21 (2018): 1-27; Mónica 
Ramos, “Estudio etnográ-
fico sobre el envejecer de las 
mujeres mayores desde una 
perspectiva de género y curso 
vital”, Prisma Social: Revista de inves-
tigación social 21 (2018): 75-107.
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a favor de actividades saludables, donde se haga responsable de su propia 

salud y bienestar, desresponsabilizando en definitiva al Estado de un pacto 

social que día a día a ya casi nadie le preocupa ni le atañe23.

En realidad, y aún desde el envejecimiento saludable, la vejez no ha cam-

biado un ápice en términos de marginación y estereotipo. A lo máximo, lo 

que ha hecho es crear una subdivisión social dentro del grupo etario de la 

vejez, diferenciado una tercera edad apta, privilegiada, a la que se mira con 

orgullo y una tercera edad “débil”, “zángana”, “parasitaria”, a la que se 

visualiza con desdén y vergüenza24.

Por ende, es necesario revisar las ideas esbozadas respecto a la geronto-

logía moderna y a la idea en particular de la que quizás parte: la supuesta 

superación del edadismo/viejismo, pues en todos los estudios de la geron-

tología de los últimos 20 años no hay elementos de peso para sustentar tal 

idea y, como veremos a continuación, la realidad social y cultural generada 

desde la covid-19, plantea una continuidad del edadismo/viejismo.

La experiencia desastrosa de la pandemia de covid-19: exacerbación 
y justificación del edadismo

Efectivamente, todo parece indicar que desde la aparición del coronavirus 

asistimos a una nueva imposición de un edadismo a ultranza, en términos 

de un “edadismo sanitario”, por el cual, a nombre del “cuidado” se ha 

confinado y encerrado a los adultos mayores, bajo pretexto de medidas sani-

tarias que no se percibe que tengan impacto en la detención de la propaga-

ción del coronavirus. El coronavirus ha implicado así un nuevo retroceso 

de la imagen del adulto mayor a lo vetusto, lo decrépito y a la antesala de la 

agonía y la muerte, en una fantástica resurrección del paradigma del desva-

limiento extremo25.

Se ha indicado adecuadamente además que esta nueva ola de edadismo 

ha profundizado la división entre jóvenes y viejos, incrementado rencores, 

desconfianzas y paranoias varias, así como ha, en definitiva, consolidado 

situaciones de aislamiento social que impactan severamente en la salud física, 

23 Alejandro Klein, Del Anciano al 
Adulto mayor. Procesos psicosociales, de 
salud mental, familiares y generacionales 
(Ciudad de México: Plaza y 
Valdez Editores, 2015).

24 Soledad Lemus y Francisca 
Expósito, “Nuevos retos para 
la Psicología Social: edadismo 
y perspectiva de género”, 
Pensamiento Psicológico 1 (2005): 
33-51.

25 Andrés Losada-Baltar, Lucía 
Jiménez-Gonzalo, Laura Galle-
go-Alberto, María del Sequeros 
Pedroso-Chaparro, José Fernan-
des-Pires y María Márquez-Gon-
zález, “’We’re staying at home’: 
Association of self-perceptions 
of aging, personal and family 
resources and loneliness with 
psychological distress during 
the lock-down period of 
COVID-19”, The Journals of Geron-
tology 20 (2020): 1-7.

mental y familiar. Muchos adultos mayores que dependen del contacto social 

de los centros y lugares de la comunidad de culto también están experimen-

tando importantes perturbaciones en sus redes sociales y relaciones26.

Este aislamiento se completa con estudios que indican la falta de acceso 

de los adultos mayores a las tecnologías actuales, lo que los expone más aún 

a situaciones de vulnerabilidad laboral en comparación con los grupos de 

edad más jóvenes y a situaciones de jubilación anticipada. Cabe indicar, de 

cualquier manera, que no queda claro aún si los adultos mayores se están 

jubilando anticipadamente debido a la coacción, la falta de oportunidades o 

la incapacidad al trabajo virtual o a las crecientes expectativas de discrimina-

ción por edad en el futuro27.

Se ha denunciado además la existencia de directivas que indican que los 

adultos mayores son relegados frente a otros grupos etarios en los dispo-

sitivos de atención de salud, en emergencias, operaciones e internaciones. 

Asimismo, se indica que se acentúa el que los adultos mayores de las mino-

rías raciales tienen menos probabilidades de recibir cuidados de salud y 

están desproporcionadamente vulnerabilizados en comparación con los 

adultos blancos mayores. No es para nada exagerado señalar que este eda-

dismo resurrecto explica gran parte de la lentitud, errores e inadecuaciones 

de las respuestas que se han ensayado frente al coronavirus28.

De esta manera casi hay unanimidad entre los autores que la pandemia 

del coronavirus ha significado un brote paralelo de edadismo, verificable en 

primer lugar en relación a una notable uniformización de la presentación 

de los adultos mayores, en tanto seres indefensos y frágiles, indicando un 

retorno a paradigmas decrépitos y vulnerables de la vejez por los cuales 

rápida y casi repentinamente los adultos mayores han sido confinados y 

desciudadanizados en su capacidad de elección y de estrategia de vida29.

Otros estudios indican asimismo que, con el paso del tiempo con rela-

ción al coronavirus, no ha disminuido la atención discriminatoria y pos-

tergatoria que ha existido (y probablemente aún existe) a nivel hospita-

lario hacia los adultos mayores, ante la necesidad de priorizar recursos  

26 Kimberly Van Orden, Emily 
Bower, Julie Lutz, Caroline 
Silva, Autumn M. Gallegos, 
Carol A. Podgorski, Elizabeth 
J. Santos y Yeates Conwell, 
“Strategies to promote social 
connections among older 
adults during ‘social distan-
cing’ restrictions”, The American 
Journal of Geriatric Psychiatry 29.8 
(agosto de 2021), disponible en 
http://dx.doi.org/10.1016/j.
jagp.2020.05.004 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

27 Olivier Coibion, Yuri Gorodni-
chenko y Max Weber, “Labor 
Markets During the COVID-19 
Crisis: A Preliminary View”, IZA 
Discussion Paper No. 13139, 
disponible en http://dx.doi.
org/10.2139/ssrn.3579231 
(fecha de acceso: 1 de febrero de 
2021); Erick Brynjolfsson, John 
Horton, Adam Ozimek, Daniel 
Rock, Garima Sharma y Hong- 
Yi Ye, “Covid19 and remote 
work: An early look at us data”, 
Working Paper 27344, dispo-
nible en https://www.nber.
org/papers/w27344 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

28 Caitlin Monahan, Jamie 
Macdonald, Ashley Lytle, 
MaryBeth Apriceno y Sheri R. 
Levy, “COVID-19 and ageism: 
How positive and negative 
responses impact older adults 
and society”, American Psychologist 
75.7 (julio de 2020): 887-896, 
disponible en https://doi.
org/10.1037/amp0000699 
(fecha de acceso: 1 de febrero 
de 2021); Jocelyn Angus y 
Patricia Reeve, “Ageism: A 
Threat to ‘’Aging Well’’ in the 
21st Century”, The Journal of 
Applied Gerontology 25.2 (abril de 
2006): 137-152, disponible en 
https://doi.org/10.1177/0733 
464805285745 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

29 Lía Ayalon, A. Chasteen, M. 
Diehl, B. Levy, S. Neupert, K. 
Rothermund, C. Tesch-Römer 
y H. Wahl, “Aging in Times 
of the COVID-19 Pandemic: 
Avoiding Ageism and Fostering 
Intergenerational Solidarity”, 
The Journals of Gerontology. Series 
B, Psychological Sciences and Social 
Sciences 76.2 (2021), disponible 
en https://doi.org/10.1093/
geronb/gbaa051 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

26 Kimberly Van Orden, Emily 
Bower, Julie Lutz, Caroline 
Silva, Autumn M. Gallegos, 
Carol A. Podgorski, Elizabeth 
J. Santos y Yeates Conwell, 
“Strategies to promote social 
connections among older 
adults during ‘social distan-
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mental y familiar. Muchos adultos mayores que dependen del contacto social 

de los centros y lugares de la comunidad de culto también están experimen-

tando importantes perturbaciones en sus redes sociales y relaciones26.

Este aislamiento se completa con estudios que indican la falta de acceso 

de los adultos mayores a las tecnologías actuales, lo que los expone más aún 

a situaciones de vulnerabilidad laboral en comparación con los grupos de 

edad más jóvenes y a situaciones de jubilación anticipada. Cabe indicar, de 

cualquier manera, que no queda claro aún si los adultos mayores se están 

jubilando anticipadamente debido a la coacción, la falta de oportunidades o 

la incapacidad al trabajo virtual o a las crecientes expectativas de discrimina-

ción por edad en el futuro27.

Se ha denunciado además la existencia de directivas que indican que los 

adultos mayores son relegados frente a otros grupos etarios en los dispo-

sitivos de atención de salud, en emergencias, operaciones e internaciones. 

Asimismo, se indica que se acentúa el que los adultos mayores de las mino-

rías raciales tienen menos probabilidades de recibir cuidados de salud y 

están desproporcionadamente vulnerabilizados en comparación con los 

adultos blancos mayores. No es para nada exagerado señalar que este eda-

dismo resurrecto explica gran parte de la lentitud, errores e inadecuaciones 

de las respuestas que se han ensayado frente al coronavirus28.

De esta manera casi hay unanimidad entre los autores que la pandemia 

del coronavirus ha significado un brote paralelo de edadismo, verificable en 

primer lugar en relación a una notable uniformización de la presentación 

de los adultos mayores, en tanto seres indefensos y frágiles, indicando un 

retorno a paradigmas decrépitos y vulnerables de la vejez por los cuales 

rápida y casi repentinamente los adultos mayores han sido confinados y 

desciudadanizados en su capacidad de elección y de estrategia de vida29.

Otros estudios indican asimismo que, con el paso del tiempo con rela-

ción al coronavirus, no ha disminuido la atención discriminatoria y pos-

tergatoria que ha existido (y probablemente aún existe) a nivel hospita-

lario hacia los adultos mayores, ante la necesidad de priorizar recursos  

26 Kimberly Van Orden, Emily 
Bower, Julie Lutz, Caroline 
Silva, Autumn M. Gallegos, 
Carol A. Podgorski, Elizabeth 
J. Santos y Yeates Conwell, 
“Strategies to promote social 
connections among older 
adults during ‘social distan-
cing’ restrictions”, The American 
Journal of Geriatric Psychiatry 29.8 
(agosto de 2021), disponible en 
http://dx.doi.org/10.1016/j.
jagp.2020.05.004 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

27 Olivier Coibion, Yuri Gorodni-
chenko y Max Weber, “Labor 
Markets During the COVID-19 
Crisis: A Preliminary View”, IZA 
Discussion Paper No. 13139, 
disponible en http://dx.doi.
org/10.2139/ssrn.3579231 
(fecha de acceso: 1 de febrero de 
2021); Erick Brynjolfsson, John 
Horton, Adam Ozimek, Daniel 
Rock, Garima Sharma y Hong- 
Yi Ye, “Covid19 and remote 
work: An early look at us data”, 
Working Paper 27344, dispo-
nible en https://www.nber.
org/papers/w27344 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

28 Caitlin Monahan, Jamie 
Macdonald, Ashley Lytle, 
MaryBeth Apriceno y Sheri R. 
Levy, “COVID-19 and ageism: 
How positive and negative 
responses impact older adults 
and society”, American Psychologist 
75.7 (julio de 2020): 887-896, 
disponible en https://doi.
org/10.1037/amp0000699 
(fecha de acceso: 1 de febrero 
de 2021); Jocelyn Angus y 
Patricia Reeve, “Ageism: A 
Threat to ‘’Aging Well’’ in the 
21st Century”, The Journal of 
Applied Gerontology 25.2 (abril de 
2006): 137-152, disponible en 
https://doi.org/10.1177/0733 
464805285745 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

29 Lía Ayalon, A. Chasteen, M. 
Diehl, B. Levy, S. Neupert, K. 
Rothermund, C. Tesch-Römer 
y H. Wahl, “Aging in Times 
of the COVID-19 Pandemic: 
Avoiding Ageism and Fostering 
Intergenerational Solidarity”, 
The Journals of Gerontology. Series 
B, Psychological Sciences and Social 
Sciences 76.2 (2021), disponible 
en https://doi.org/10.1093/
geronb/gbaa051 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

28 Caitlin Monahan, Jamie Mac-
donald, Ashley Lytle, Mary-
Beth Apriceno y Sheri R. Levy, 
“COVID-19 and ageism: How 
positive and negative responses 
impact older adults and society”, 
American Psychologist 75.7 (julio 
de 2020): 887-896, disponible 
en https://doi.org/10.1037/
amp0000699 (fecha de acceso: 
1 de febrero de 2021); Jocelyn 
Angus y Patricia Reeve, “Ageism: 
A Threat to ‘’Aging Well’’ in the 
21st Century”, The Journal of Applied 
Gerontology 25.2 (abril de 2006): 
137-152, disponible en https://
doi.org/10.1177/07334 
64805285745 (fecha de acceso: 
1 de febrero de 2021).

cing’ restrictions”, The American 
Journal of Geriatric Psychiatry 29.8 
(agosto de 2021), disponible en 
http://dx.doi.org/10.1016/j.
jagp.2020.05.004 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).
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y procedimientos desbordados o exiguos. En materia de salvar vidas los 

adultos mayores siguen constituyendo el grupo con menores opciones30.

Es una situación que ha tomado desprevenida a la gerontología y a los 

gerontólogos, los que no parecen poder explicar cabalmente esta situación 

que poco tiene de científica y que actúa como extensión de coartadas y 

recursos ideológicos que imponen una visión empobrecedora y unidirec-

cional del adulto mayor31.

Los autores, al principio con cautela y luego con mayor claridad ya 

hablan de situaciones de “confinamiento” y “discriminación” y hasta se 

comienza a propagar un juego de palabras, por cierto, siniestro: “genocide” 

por “gerocide”32. Sin llegar al uso extremo de este juego de palabras otros 

autores se preguntan por qué se ha suscitado tal falta de empatía, sin que se 

encuentren respuestas razonable33.

Pero no son la mayoría. La mayoría de las publicaciones revisadas siguen 

apostado a un recrudecimiento de la gerontología en su mejor estirpe peda-

gógica, tratando de generar conciencia de las consecuencias de decisiones 

sanitarias que se estiman erróneas y apresuradas. Fieles a esta perspectiva 

estos estudios resaltan aquellos datos empíricos e investigaciones experi-

mentales, longitudinales y transculturales que indican cómo las creencias 

negativas sobre la edad afectan negativamente a una amplia gama de resul-

tados de salud, así como las respuestas emocionales al estrés pueden afectar 

a las personas mayores34.

Asimismo, se reitera, desde una óptica que tal vez sea algo ingenua, que 

no se debe aislar a los adultos mayores, ya que esto puede tener efectos 

perjudiciales a nivel social, familiar y mental35. Otros gerontólogos hacen 

hincapié en aspectos generacionales: mantener a los adultos mayores con-

finados enfrenta a las generaciones, con los que las posibilidades de inter-

cambio y solidaridad generacionales se echarían a perder36.

Se indica de esta manera como a largo plazo el aislamiento puede enca-

recer aún más los servicios de salud, lo que podría agravar la situación eco-

nómica de la pandemia. Finalmente hay autores que creen necesario volver 

30 Lisa Rosenbaum, “Facing 
Covid-19 in Italy-Ethics, 
logistics, and therapeutics on 
the epidemic’s front line”, 
The New England Journal of Medicine 
382 (2020): 1873-1875, 
disponible en https://doi.
org/10.1056/NEJMp2005492 
(fecha de acceso: 1 de febrero 
de 2021); Nancy Morrow-
Howell, Natalie Galucia y Emma 
Swinford, “Recovering from the 
COVID-19 Pandemic: A Focus 
on Older Adults”, Journal of Aging 
and Social Policy 32.4-5 (2020): 
526-535, disponible en 
https://doi.org/10.1080/0895
9420.2020.1759758 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

31 Karen Fingerman y Kelly 
Trevino, “Don’t lump seniors 
together on coronavirus. Older 
people aren’t all the same”, 
Usa Today, 7 de abril de 2020, 
disponible en https://www. 
usatoday.com/story/opinion/ 
2020/04/07/coronavirus- 
seniors-lead-diverse- 
livesdeath-rate-varies-co-
lumn/2954897001/ (fecha de 
acceso: 10 de febrero de 2021).

32 Aleksei Golubev y Alex-
sander Sidorenko, “Theory 
and Practice of Aging during 
the COVID-19 Pandemic”, 
Advances in Gerontology 10.4 
(2020): 303-312, disponible 
en https://doi.org/10.1134/
S2079057020040062 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

33 Louise Aronson, “Ageism is 
making the pandemic worse”, 
The Atlantic, 28 de marzo de 
2020, disponible en https://
www.theatlantic.com/culture/ 
archive/2020/03/americas- 
ageism-crisis-is-helping-the- 
coronavirus/608905/ (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

34 Becca R. Levy, Martin D. Slade, 
E-Shien Chang, Sneha Kan-
noth y Shi-Yi Wang, “Ageism 
Amplifies Cost and Prevalence 
of Health Conditions”, The 
Gerontologist 60.1 (2020): 174-
181, disponible en https://doi.
org/10.1093/geront/gny131 
(fecha de acceso: 1 de febrero 
de 2021); Jennifer Bellingtier 
y Shevaun Neupert, “Negative 
Aging Attitudes Predict Greater 
Reactivity to Daily Stressors 
in Older Adults”, The Journals of 
Gerontology, Series B: Psychological 
Sciences and Social Sciences 73.7 
(2018): 1155-1159, disponible 
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de 2021).
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acceso: 1 de febrero de 2021).
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en https://doi.org/10.1093/
geronb/gbaa051 (fecha de 
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32 Aleksei Golubev y Alex-
sander Sidorenko, “Theory 
and Practice of Aging during 
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y procedimientos desbordados o exiguos. En materia de salvar vidas los 

adultos mayores siguen constituyendo el grupo con menores opciones30.

Es una situación que ha tomado desprevenida a la gerontología y a los 

gerontólogos, los que no parecen poder explicar cabalmente esta situación 

que poco tiene de científica y que actúa como extensión de coartadas y 

recursos ideológicos que imponen una visión empobrecedora y unidirec-

cional del adulto mayor31.

Los autores, al principio con cautela y luego con mayor claridad ya 

hablan de situaciones de “confinamiento” y “discriminación” y hasta se 

comienza a propagar un juego de palabras, por cierto, siniestro: “genocide” 

por “gerocide”32. Sin llegar al uso extremo de este juego de palabras otros 

autores se preguntan por qué se ha suscitado tal falta de empatía, sin que se 

encuentren respuestas razonable33.

Pero no son la mayoría. La mayoría de las publicaciones revisadas siguen 

apostado a un recrudecimiento de la gerontología en su mejor estirpe peda-

gógica, tratando de generar conciencia de las consecuencias de decisiones 

sanitarias que se estiman erróneas y apresuradas. Fieles a esta perspectiva 

estos estudios resaltan aquellos datos empíricos e investigaciones experi-

mentales, longitudinales y transculturales que indican cómo las creencias 

negativas sobre la edad afectan negativamente a una amplia gama de resul-

tados de salud, así como las respuestas emocionales al estrés pueden afectar 

a las personas mayores34.

Asimismo, se reitera, desde una óptica que tal vez sea algo ingenua, que 

no se debe aislar a los adultos mayores, ya que esto puede tener efectos 

perjudiciales a nivel social, familiar y mental35. Otros gerontólogos hacen 

hincapié en aspectos generacionales: mantener a los adultos mayores con-

finados enfrenta a las generaciones, con los que las posibilidades de inter-

cambio y solidaridad generacionales se echarían a perder36.

Se indica de esta manera como a largo plazo el aislamiento puede enca-

recer aún más los servicios de salud, lo que podría agravar la situación eco-

nómica de la pandemia. Finalmente hay autores que creen necesario volver 

30 Lisa Rosenbaum, “Facing 
Covid-19 in Italy-Ethics, 
logistics, and therapeutics on 
the epidemic’s front line”, 
The New England Journal of Medicine 
382 (2020): 1873-1875, 
disponible en https://doi.
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de 2021); Nancy Morrow-
Howell, Natalie Galucia y Emma 
Swinford, “Recovering from the 
COVID-19 Pandemic: A Focus 
on Older Adults”, Journal of Aging 
and Social Policy 32.4-5 (2020): 
526-535, disponible en 
https://doi.org/10.1080/0895
9420.2020.1759758 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

31 Karen Fingerman y Kelly 
Trevino, “Don’t lump seniors 
together on coronavirus. Older 
people aren’t all the same”, 
Usa Today, 7 de abril de 2020, 
disponible en https://www. 
usatoday.com/story/opinion/ 
2020/04/07/coronavirus- 
seniors-lead-diverse- 
livesdeath-rate-varies-co-
lumn/2954897001/ (fecha de 
acceso: 10 de febrero de 2021).

32 Aleksei Golubev y Alex-
sander Sidorenko, “Theory 
and Practice of Aging during 
the COVID-19 Pandemic”, 
Advances in Gerontology 10.4 
(2020): 303-312, disponible 
en https://doi.org/10.1134/
S2079057020040062 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).
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The Atlantic, 28 de marzo de 
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www.theatlantic.com/culture/ 
archive/2020/03/americas- 
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coronavirus/608905/ (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

34 Becca R. Levy, Martin D. Slade, 
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of Health Conditions”, The 
Gerontologist 60.1 (2020): 174-
181, disponible en https://doi.
org/10.1093/geront/gny131 
(fecha de acceso: 1 de febrero 
de 2021); Jennifer Bellingtier 
y Shevaun Neupert, “Negative 
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Gerontology, Series B: Psychological 
Sciences and Social Sciences 73.7 
(2018): 1155-1159, disponible 
en https://doi.org/10.1093/
geronb/gbw086 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

35 John Brooke y Donald Jackson, 
“Older people and COVID-19: 
Isolation, risk and ageism”, 
Journal of Clinical Nursing 29.13-14 
(2020): 2044-2046, disponible 
en https://doi.org/10.1111/
jocn.15274 (fecha de acceso: 
1 de febrero de 2021); 
Richard Armitage y Laura B. 
Nellums, “COVID-19 and 
the consequences of isolating 
the elderly”, The Lancet 5.5 
(marzo de 2020), disponible 
en https://doi.org/10.1016/
S2468-2667(20)30061-X 
(fecha de acceso: 1 de febrero 
de 2021).
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campaign to combat ageism”, 
Bulletin of the World Health 
Organization 96.4 (2018): 
295-296, disponible en 
https://doi.org/10.2471%-
2FBLT.17.202424 (fecha de 
acceso: 1 de febrero de 2021).

a enfatizar que si los adultos mayores son grupo de riesgo no es por su edad 

en sí, sino por la comorbilidad asociada37.

Podría pues plantearse una actitud al menos dual en el campo de la geron-

tología. Por un lado, se observa una gerontología que indica la enorme difi-

cultad en superar el edadismo, el que por otra parte se recrudece en las cir-

cunstancias actuales. Pero, por otro lado, es posible verificar publicaciones 

gerontológicas, que sin desatender lo anterior, plantean que el edadismo es 

posible de cualquier manera de ser superado por estrategias basadas en la 

educación y la sensibilización38.

Probablemente todos los puntos reseñados son argumentos de peso y, 

sin embargo, ni uno solo ni la prolongación de la pandemia ni las difi-

cultades en el acceso en la vacuna modificaron en mucho la situación de 

aislamiento y confinamiento de los adultos mayores. El poder de los este-

reotipos persiste a pesar de un creciente conjunto de pruebas que refutan 

sus supuestos básicos39.

La situación del coronavirus ha condenado pues a los adultos mayores a 

políticas restrictivas, confinantes y desciudadanizantes que deberían hacer 

preguntarse a los gerontólogos sobre cuál es el lugar social real que tienen 

los adultos mayores y no el que, según la gerontología, deberían tener. Esta 

postura implicaría, sin embargo, un trabajo de duelo profundo que atrave-

saría también a la misma gerontología y su lugar de legitimidad (que no se 

quiere ver dañado tal vez) entre las ciencias sociales40.

Lo que se puede afirmar es que una larga (y aparentemente sólida) litera-

tura, basada en bibliografía especializada y en diversas historias de vida, que 

parecía dar cuenta de un nuevo modelo de vejez, desde la cual se armaban 

renovadas identidades, originales formas de vida y con la capacidad de volver 

a contribuir a la comunidad de forma activa, con aceptación, reconocimiento 

y estímulo social, probablemente debería ser revisada críticamente41.

Desde esta literatura los adultos mayores aparecían, a todas luces, como 

un grupo rupturista con sus precedentes generacionales, deseando y aparen-

temente logrando alcanzar logros de empoderamiento, vitalidad y experi-
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mentación renovada, augurando una inédita versión etaria del “cuidado de 

sí” foucaultiano42.

Sin embargo, todo ha cambiado. De forma rápida desde y dentro de 

la pandemia del coronavirus, los adultos mayores nuevamente han sido 

recluidos en sus hogares, pensiones, casas de salud. Esta reclusión generó un 

consenso tan amplio e incuestionable que ya no se duda en hablar de con-

finamiento arbitrarios43. En el espacio de unos pocos meses se ha impuesto 

en el imaginario social y de forma ominosa, la imagen del viejo como débil, 

vulnerable, decrépito y a la espera de la muerte. Se podría decir que súbita-

mente los adultos mayores han envejecido, pero también que súbitamente el 

paradigma del envejecimiento exitoso se ha deshilachado profundamente44.

De este adulto mayor se espera ahora complicidad en su confinamiento. 

Que no se queje, que no denuncia, que sea parte de un silencio que lo coloca 

como un viejo-agonizante que acepta y espera con sabiduría la muerte45.

Explicar esta situación no es fácil y, sin embargo, es algo que no se puede 

postergar. El recurso tradicional de la gerontología pedagógica se ha vuelto 

insostenible en tanto que el paradigma de vejez decrépita que se creía supe-

rado y erradicado ha retornado con más fuerza y legitimidad que nunca.  

Y hasta se podría agregar: que quizás en realidad nunca realmente se fue.

Muchas iniciativas gerontológicas destinadas a combatir la discrimina-

ción por motivos de edad se basan en la aceptación de la opinión de que los 

estereotipos son el resultado de la ignorancia de los hechos y emplean estra-

tegias para informar a las personas de las pruebas que refutan la suposición 

particular de la discriminación por motivos de edad. Es decir, que se supone 

que la sociedad y el imaginario social se manejan desde criterios racionales 

y desde el sentido común46.

Sin embargo, estimamos que estas estrategias no contribuyen mucho a 

cambiar las creencias, las actitudes y las prácticas porque ignoran los inte-

reses, las cargas emocionales y los pactos invisibilizados que sostienen la 

incuestionable legitimidad del llamado sentido común en general y de  

la gerontología en particular47. Sentido común que en tanto construcción 

social y psicosocial tiende a ser reproducido compulsivamente en tanto 
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calma, apacigua y permiten negar escenas de miedo, pánico o paranoia. El 

sentido común, por ende, no habilita pensamientos, sino que revela pactos 

inconscientes sociales que permiten negar, rechazar, concluir aspectos de la 

realidad que generan ansiedad, miedo, pánico o desamparo48.

Desde esta perspectiva, sugerimos que la explosión exponencial de eda-

dismo producida a partir del coronavirus no indica la necesidad de mejores 

estudios, investigaciones y esfuerzos sostenidos de divulgación. Muy por el  

contrario: los mismos están y son más que abundantes. Habría que por  

el contrario elegir otra vía de reflexión que nos permita entender el fracaso 

del conocimiento, la ciencia y lo académico para erradicar prejuicios, cla-

rificar odios y alentar tolerancia y empatía en la sociedad.

En este sentido llama la atención cómo los adultos mayores fueron seña-

lados rápidamente como el grupo de riesgo por excelencia, y obligados a 

ser confinados para proteger a la estructura social, sin que hubiera voces 

discrepantes. De esta manera el adulto mayor cambió el sentido de su “pro-

tagonismo”, que pasó de la renovación social e identitaria a ser casi en algún 

momento el grupo que podía decidir el curso de la pandemia en base a su 

confinamiento. A esto se une además el hecho de que no existe evidencia 

científica que ampare tal decisión, por lo que su explicación ha de residir en 

procesos sociales y culturales invisibilizados49. Habría que agregar que estos 

procesos probablemente ya estaban presentes de forma latente y soterrada 

mucho antes de la pandemia en sí.

No es entonces desatinado indicar que el coronavirus no es solo un 

acontecimiento sanitario o biológico, sino que las decisiones, procrastina-

ciones y ambigüedades que surgen a partir del mismo, permiten comenzar 

a armar un diagnóstico de lo social y de sus vertientes políticas, económicas 

y culturales50.

Entiéndase en este sentido que el edadismo nuevamente no puede ser 

de ninguna manera enfocado como un mal “extirpable” pedagógicamente, 

sino que, por el contrario, opera estructuralmente como un emergente de 

la necesidad que la sociedad tiene de los viejos en términos de depositación 

en los mismos de miedos, ansiedades y paranoias51.
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Desde este ángulo sugerimos que el lugar de los viejos en la estructura 

social actual es primordialmente de chivos expiatorios, es decir que operan 

menos como un grupo etario y más como un grupo (estigmatizado) en 

el que se deposita aquello que entra en la categoría de lo impensable, lo 

indecible, lo innombrable socialmente, en torno a lo amenazante del desva-

limiento, el pánico, la ansiedad que el conjunto social ya no sabe contener 

ni procesar52.

Podemos suponer que, en tanto chivos expiatorios, a los adultos mayores 

en primer lugar, se los hace cargo y depositarios de lo terrorífico, lo incon-

trolable, lo virósico terrorífico. Pero esta depositación solo es posible desde 

la (re)instauración del paradigma de la decrepitud, por el cual la vejez no 

puede evocar sino y solamente a la muerte.

De esta manera el aislamiento confinante es el lugar ambiguo en el que 

el viejo queda a resguardo, tanto como a cargo, del ominoso trabajo de 

la muerte de acuerdo con prácticas y lógicas que quieren aparecer como 

sanitarias y científicas, invisibilizando su contenido ideológico y político. 

Quizás lo latente sea dejar a un grupo seleccionado indemne y a “solas” con 

la muerte, con el propósito mágico de se encargue de la misma, aunque 

el precio sea su propia aniquilación. De esta manera, el viejo pasa a ser el 

depositario de un ritual de expiación53.

Reiteramos que solo si los adultos mayores son transformados de vuelta 

en viejos decrépitos a merced de la muerte, es posible colocarlos en esta 

“situación de sometimiento”, a manera de ofrenda54. Ritual mágico o cua-

simágico que “desvanece” (aunque sea momentáneamente) el terror del 

contagio y el desamparo y el desconcierto ante lo inexplicable. En Levítico 

16,355, se señala el mecanismo de expiación a través de un toro joven y 

el de holocausto a través de un carnero, indicándose que el objetivo de la 

expiación es inseparable de un objeto destinado a desaparecer, luego de 

ser adecuadamente aislado y confinado ritualmente56, tal como describimos 

precedentemente.

Es necesario indicar que este ritual implica también la posibilidad de 

hacer desaparecer culpas y responsabilidades y capacidad de pensamiento 
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crítico57. Todo se explica por la fatalidad de la presencia de un virus mortal, 

responsable de decisiones a las que se presenta como inevitables y por ende 

impostergables, evitando cuestionar situaciones políticas y económicas que 

señalan desigualdades e inequidades sociales tan mortales y preocupantes 

como el coronavirus, pero que se acallan y disciplinan en un momento social 

donde predominan actitudes totalitarias y discursos fundamentalistas58.

De esta manera se podría suponer que el aislamiento confinante dirigido 

a los adultos mayores no puede dejar de ser relacionado a una sociedad 

donde los sistemas de seguridad y protección han sido sustituidos por el 

predominio de lo escaso, lo precario y lo inestable59. Ya no hay salud para 

todos, ya no hay camas para todos, ya no hay asistencia para todos, ya no 

hay respiradores para todos, ya no hay trabajo ni bienestar para todos. Desde 

la escasez alguien sobra o molesta. Los viejos son, desde esta lógica, un 

estorbo que debe dejar de ser estorbo y desde los cuales se intenta econo-

mizar lo precario60.

El trabajo de “encapsular” la muerte en torno al anciano, se transforma 

pues en un ritual que solo es comprensible desde una época, que más allá 

del coronavirus, se caracteriza por la marcha, la aceleración y el empuje de 

sucesos que, como crisis permanente, se vuelven incomprensibles, genera-

dores de angustia y de desesperación. Implica la cronificación de un des-

amparo estructural en el que se quiebran los sostenes imaginarios y simbó-

licos61. Es necesario indicar que la violencia simbólica que desde allí surge, 

sobrepasa la capacidad contenedora del tejido social, con incremento de 

fantasía paranoicas y persecutorias (“¿cuándo me pasará?”; “¿qué viene a 

continuación?”; “¿quién se beneficia con todo esto?; “¿quién está conspi-

rando?”) que se vuelven traumáticas, es decir, no elaborables62.

Esta conjunción de sucesos desgraciados y crisis irreversible hace que lo 

impensable encuentre un tope, a partir de lo cual se hace urgente encontrar 

una explicación a lo que está sucediendo. Con lo que se vuelve al punto 

inicial: una forma de explicación posible, ciertamente no racional pero sí 

efectiva mágicamente, es la de encontrar un depositario. Un grupo receptor 

de los desamparos y ansiedades colectivas. Este depositario encarna formas 
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European Journal of Ageing 18.2 
(2020), disponible en https://
doi.org/10.1007/s10433-020-
00575-6 (fecha de acceso: 1 
de febrero de 2021); Jocelyn 
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de “expiación” y apaciguamiento de una ansiedad que es neutralizada hasta 

cierto punto de esta manera63.

Probablemente al tejido social le urge, para tener aún consistencia (y legi-

timidad) de “tejido”, mantener como tolerables la carga de desvalimiento, la 

vulnerabilidad y lo impensable aún al costo (el que aparece como ya vimos, 

legitimado desde lógicas sanitarias) de mantener a los adultos mayores como 

depositarios-responsables de los mismos. Pero, ¿qué resonancias puede 

tener en los miembros adultos y jóvenes de un grupo social, este “sacrificio 

expiatorio” que ofrecen de sus propios padres y abuelos para mantener una 

supuesta homeostasis social que se siente urgente e imprescindible? Más allá 

de que hablamos de procesos inconscientes y pobremente advertidos, ¿qué 

repercusiones en términos de culpa, responsabilidad y transmisión genera-

cional, unido además a fantasías de parricidio y gerocidio, se pueden desen-

cadenar y gestar desde aquí…? La pregunta está abierta.

Cabe asimismo preguntarnos, finalmente, si el retorno triunfante de este 

edadismo (que aparentemente en realidad nunca se fue), no alude también 

a otras negaciones y postergaciones que se quieren aún mantener en los 

límites de lo impensable, con relación a todos los cambios y permutaciones 

que se suscitan y suscitarán alrededor de una inminente sociedad de enve-

jecimiento, que en realidad “ya está”, de una u otra manera, inserta en 

nuestra realidad64.

Conclusiones

Desde lo anterior, parece poder afirmarse que más allá de sus matices, el 

edadismo ha mostrado una sorprendente fuerza de pregnancia. Nutrido de 

elementos míticos, empíricos, ideológicos y sanitarios ha tenido enorme 

éxito en imponer una imagen de vulnerabilidad, decrepitud y enfermedad 

en torno a los adultos mayores. Desde el año 1969, comienzo del primer 

artículo académico sobre el tema y hasta la fecha, mucho se ha escrito sobre 

el tema, pero poco se ha avanzado en términos de políticas sociales, estatales 

y concientización comunitaria.
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Cuando se ha intentado plantear una alternativa al edadismo decrépito 

(aristotélico, según sugerimos en este trabajo), no ha surgido sino un eda-

dismo maníaco (platónico) que ha impuesto la supuesta necesidad de que 

el adulto mayor “debe” ser “productivo”, “joven”, “vigoroso”, planteando 

la imposibilidad, en definitiva, una vez más de que el adulto mayor viva 

espontáneamente como adulto mayor. Retomando el concepto envejeci-

miento saludable, y con relación a la realidad que señala la covid-19, cabe 

reflexionar sobre si el mismo abre efectivamente y en qué medida, nuevas 

fronteras de investigación en torno al envejecimiento. No se trata de des-

cartarlo, pero sí de profundizarlo y revisarlo, evitando presentarlo como un 

concepto antinómico al del edadismo decrépito.

Sugerimos que el camino a la resolución del edadismo no pasa por 

medidas de buena fe basadas en la divulgación del conocimiento técnico 

sobre lo que es la vejez y el envejecimiento. No es un problema de “ensan-

char” el conocimiento, sino por el contrario de “develar” como se arman 

los pactos y las escenas de temor, paranoia y recelo en la sociedad.

Planteamos la hipótesis de que el edadismo es un emergente, no de la 

ignorancia de lo social frente al envejecimiento, sino más bien de la extrema 

necesidad que se tiene de los adultos mayores en términos de una economía 

imaginaria inconsciente centrada en torno a la figura del chivo expiatorio y 

las prácticas expiatorias.

Las ambigüedades a los que está sometido el viejo por las cuales es tanto 

protegido, como desamparado, revelan que, en este momento de pánico 

social, pasa a transformarse en una especie de intermediario imaginario 

entre un orden perdido y un orden a restaurar. Es el punto en el que, para 

preservarse, la sociedad necesita ya no (solamente) de la vida, sino también 

de la muerte de sus viejos. Muerte simbólica o real que opera como emer-

gente de aquello que se ha vuelto imposible de duelar y que se expresa a 

través de la temática de la escasez.

Cabe enfatizar además otro punto profundamente desacertado: desde las 

gestiones neoliberales se ha insistido hasta el cansancio que las jubilaciones 

y pensiones de los adultos mayores son motivo de déficit presupuestal  
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y desfinanciamiento estatal. Las cosas no son necesariamente así, pero esta 

prédica opera como excusa para imponer reajustes injustos, tanto como 

para perpetuar un resentimiento edadista, con lo que aún desde un pano-

rama poscovid-19, el adulto mayor difícilmente podrá recuperar un lugar 

de dignidad social.

De esta manera –y a partir de una urgencia sanitaria– la mayor novedad 

del siglo XXI: la sociedad del envejecimiento, se vuelve inefablemente parte 

de un malestar profundo, por el cual una vez más la sociedad fomenta aque-

llas encrucijadas e injusticias, que es absolutamente incapaz de resolver…
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